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OFICIAL.
Decreto de la  presidencia del Consejo de m i­

nistros creando la  ju n ta  ee n tr jl para la Exposi­
ción geaeral española de la Industria y  de las 
Artes acordada por decretode esta  fecha, ynom - 
brando los indíTiduos que la componen, de la 
cual B8 presidente el principe de Vergar*, y  yk¡e- 
presidentes el duque ds la  Torre, el marqués del 
Duero, D. Lorenzo Arrazola y  D. Saluatiano 
Olózaga, y  Tocalea un gran número de nuestros 
más célebres hombres públicos.

Otro autorizando al presidente del Consejo de 
ministros para que presente á  las Córtes un  pro­
yecto da ley sobre cesión de terrenos para la E x ­
posición española de 1875.

Decreto del ministerio de la  Guerra concedien­
do la  gran cruz del Mérito m ilitar de la designa­
da para premiar servicios de guerra y  en recom­
pensa i  los servicios prestados en la  insurrección 
del Ferrol, al brigadier director, subinspector de 
ingeniero’» D. Pedro Burriel y  Linch y  a l b riga ­
dier de infantería de marina, gobernador militar 
de dicha plaza, D. José María Montero.

Otro promoviendo al empleo de brigadieres al 
coronel de infantería D. Andrés Cuadra y  Bour- 
mand, al coronel de la  Guardia civil D. Cárlos de 
Gardyn y  Alaña, al coronel de infantería de Ma­
llorca D. J  uan Euiz Piñeiro y  al coronel de Esta­
do mayor D. Joaquín Sanehiz y Castillo..

Otro antorízando al ministro de Fomento para 
presentM á las Córtes un  proyecto de ley da 
montes.

Decreto del ministerio de U ltram ar declarando 
«asante al administrador central de Rentas E s­
tancadas de las Islas Filipinas, D . Evaristo 
Escaleta, y nombrando para sustitu irle  á  D. José 
Valla y Puig Samper.

Otro nombrando secretario del gobierno supe­
rior civil de dichas islas á  D. Antonio García del 
Canto, coronel graduado, teniente coronel de in- 
fafiteria.

E l S r. Torres y  Castro, el S r. Rosich y el se- 
5or Acha, tomaron parte en este debate, el cual 
se suspendió hasta  que la oomision hable con el 
ministro de Hacienda.

Se levantó despues la  sesión.
Bran la s  cinco menos cuarto.

CONGRESO.

CÓRTES.

S E N A D O .

B e tra c lo it la tttio n  ie l  6 i t  Noviembre de 1873.

ÍR K S ID E H C IA  S E L  S £ » 0 R  PIG U E R O L A .

' Abierta la  sesión á  las tres menos cuarto, y 
leída y  aprobada el acta  de la anterior, fué apro­
bada.

Se dló cuenta del nombramiento de presiden­
tes, vicepresidentes y  secretarios hecho por las 
secciones.

M  señor ministro, de FoQi^nto subid i  la tr ibu ­
na yi leyó el proyecto de ley de montes.

El señor loinistro de Estado leyó despues el 
proyecto de ley sotire ratificación del tratado de 
comercio y navegación entre España y  los Países 
Ba]os.

Se dio cuenta de varios dictámenes de la co­
misión de peticiones.

El Sr. Difl2 Quintero preguntó cuándo se iba á 
poner á  discusión el proyecto de ley de anticipos 
á los ferro-carriles.

El presidente dijo que se señalarla el viernes 
próximo.

Se leyó una enmienda del Sr. Díaz Quintero i  
dicho proyecto de ley.

Entrando en la  órden del día, ge leyó s i dictá- 
men de la comialon sobre el proyecto de ley lla ­
mando á  las arm as 40.000 hombres.

A  propuesta del presidente, el Senado declaró 
urgente el de^ateiáe este proyecto de ley y  se 
señaló el viernes próximo para empezar la dis­
ensión.

Se puso á  debate el proyecto de ley sobre los 
rscursofl para Ifts obras del puerto de Palm a de 
Malloroa..

SI Sr. Hidalgo d« Saavedra combatió el pro^ 
yecto porque el preámbulo del mismo no estaba 
conforme con el articulado.

B I g r .  Rosich, como de la  eomiaion, le con- 
t ^ tó .

91 S r. MflnteaitKi consumió el segundo turno 
en contra, contestándole el Sr. A chay e l minls- 
tz<9 (^F om ento .

E l tercer tu m o  lo ooaaujnieron el Sr. Labrador 
y  el RoBieh.

PB E S ID K H C IA  DEL SE Ñ O R  R IV B B O .

Abierta á la s d o s  y  media, y  leída el acta de 
la anterior, fué aprobada.

E l Sr. Chacón excitó el celo de la comisJon que 
ha de dar dictamen sobre la acusación dei m inis­
terio Sagasta, para que cuanto antes se lea en el 
Congreso.

E l señor presidente del Consejo de ministros 
leyó un proyecto de ley sobre cesión de terrenos 
para la  construcción de u a  palacio destinado á la 
Exposición española do 1875, acordándose que 
mañana se reuniesen las secciones para al nom ­
bramiento de eomisíon.

A excitación del Sr. Ramos Calderón dijo ei 
Sr. Zorrilla que no era al ministerio radíaal á 
quien se debia exclusivamente el pensamiento de 
la Exposición, y  que dejaba en completa libertad 
á la  ju n ta  que ha de entender en el asunto para 
que haga cuanto la  Iniciativa pública le señale, 
siendo ú til para la  mayor prosperidad y  grandeza 
de los trabajos.

A  una pregunta del Sr. Sampere sobre s i es­
taba  dispuesto el gobierno á  llevar á cabo la Ex­
posición del mismo modo que se practica en I q- 
g laterra y  A ustria, el S r. Ruiz Zorrilla contestó 
que el gobierno nom braría una ju n ta , compuesta 
de todas las ilustraciones del país, y  que ella 
obraría con arreglo á  su  criterio.

E l secretario Sr. Calvo Asensio leyó una pro - 
posicion del Sr. Cisa que, despuas de apoyada 
por au au to r, no fué tom ada en consideración.

El S r. Coronel y  Ortiz apoyó otra proposicion, 
de cuyo contenido no pudimos hacernos cargo 
desde la tribuna.

Fué tom ada en consideración, y  pudimos en­
tender que la  proposicion pedia la  abolicíon de la 
pragm ática de Carlos I II  para los matrimonios de 
la  nobleza.

Se entró en la  orden del día, y el Sr. Pascual y 
Casas explanó una interpelación acerca dsl des­
arme de los voluntarios de Cataluña.

Contestó el señor ministro de la  Guerra.
Eeatíflcó el S r. Pascual y  Casas.
E l S r. Corominas consumió el segundo turno 

en pro.

Se prorogó la sesión, continuando en el uso de 
la  palabra dicho señor diputado.

El Sr. BALAGUER; A pesar de las muchas 
alusiones de que he sido objeto, no hubiera en­
trado en  este debate si algún diputado de la  m a ­
yoría se hubiera levantado á defender al gobierno 
en esta importantísima cuestión; pero como los 
diputados catalanes de la mayoría guardan silen­
cio, el Congreso va á ver una cosa extraña, y es 
que se levante un diputado de oposicion á  apo­
yar con verdadero sentimiento á u n  gobierno que 
no le inspira simpatías. !

Al verse el señor ministro dé la  Guerra atacado ! 
p o re lS r .  Pascual y  Casas, ha querido, como 
vulgarm ente se dice, echar el m uerto faera, y  le 
ha enviado á  los bancos de los conservadores de 
la  reTOlucion, i  loe bancos de los constituciona- l| 
lea. Cuando los diputados republicanos decían ü 
que ciertas milicias habían cometido excesos, y  f| 
has ta  citaban la época y  el día, contestaba el se- 
ñor ministre: «Kato no va con nosotros, sino con 
los conservadores,» y  S. S. se olvidaba de que el 
S r. Ruis Zorrilla era individuo del gabinete que 
habia en la época citada por el Sr. Pascual y 
Casas.

Yo, señores, condeno todos los abusos, y  los 
condeno con toda fuerza, como el Sr. Pascual y  ,, 
Casas; pero como creo que está la  justicia de jt 
parte de esas milicias á las cuales persigue el se­
ñor Pascual y Casas, levanto m í ^oz en favor de 
ellas. Sin duda al Sr. Pascual y  Casas le estorba 
que esas milicias sean monárquicas, y  de seguro 
que si fueran republicanas no las atacaría tan  r u ­
damente. (El Sr. Pascual y  Casas; Lo mismo, si 
hacían atrocidades.) De seguro que no.

Como yo creo en la  buena fé y  en el recto cri-

Satracco d« la iesion d tl  6 de Noviembre de 1872.

teri del Sr. Pascual y  Casas, tengo que decirle 
que sus datos son equivocados, y  que ha habla­
do, por consiguiente, contra la justicia y  contra 
la  razón. Si en estos críticos momentos por que 
está  atravesando Cataluña, el gobierno comete 
la imperdonable debilidad de desarm ar la  milicia 
monárquica de alH, ¿qué sucerá? Que se entrega • 
rán loa pueblos á la  vengaza, al odio y  la feroci­
dad de los carlistas.

H a dicho el Sr. Pascual y  Casas que las mili­
cias de Cataluña han entregado vil y  cobarde­
m ente las armas. ^Cuándo y  dónde? ¿Han aban­
donado sus armas los heroicos voluntarios de 
Tarrasa? (El Sr. Pascual y  Casas: Son repubhca- 
nos.) Eepublicanos y  monárquicos. ¿Han abando­
nado las arm as los de Reus? ¿Las han abandona­
do los de Sabadell? Esto habrá suc-edído en a l­
gún pueblo insigniflcante, por haber sido sor- 
pi^ndidos ó por haberse encontrado con fuerzas 
mucho mayores.

E l Sr. Pascual y  Casas ha atacado m uy espe­
cialmente á  los francos mandados por el Sr. Tar- 
garona, á los cuales ha llamado repetidas veces 
compañías de la Porra. Verdaderamente es ex­
traño que tenga yo que salir á  la defensa del se • 
ñor Targarona y  que nÍQguno de la mayoría se 
haya levantado á  hacerlo. Los individuos de ese 
batallón han estado enfrente de mí en las ú lt i ­
mas elecciones y han apoyado al candidato mi­
nisterial; pero yo hago ju stic ia  á  quien la  mere­
ce, y  por eso digo que el Sr. Targarona, que no 
pertenece á  mi comunlon política, es una perso­
na digna y  honrada, que h a  prestado grandes 
servicios á la  libertad, que h a  estado muchos 
años en la  emigración, y esto lo sabe el Sr. P as ­
cual y  Gasas, puesto que era m uy amigo suyo.

Podrd el Sr. Targarona y los individuos de su 
batallón haber creído que debian apoyar á este 
gobierno por estar más conformé con sus ideas; 
pero yo no puedo ménos de decir que no son cu l­
pables de los abusos que les h a  atribuido el se­
ñor Pascual y  Casas.

T  as í como he defendido el batallón de Targa­
rona, tengo también que defender las otras m ili­
cias combatidas por el Sr. Pascual y  Casas. En­
tre esas milicias se halla la  de Villanueva y  Gel- 
trú , que S. S. supone que es una partida de la 
Porra, asalariada por los conservadores. E l señor 
Pascual y  Casas está equivocado: la milicia de 
Villanueva y  G eltrú  se halla compuest » de per­
sonas honradas y  que han prestado grandes ser • 
Tioioa á la  causa de la  libertad.

¡Oompañias ds la Porra! Estoy ya cansado de 
oír hablar de com;iañias de la  Porra refiriéndose 
á  la s  milicias de Cataluña, cuando lo que hay es 
que esas milicias están formadas de personas 
diguas, que estaban al lado del Sr. Sagasta, que 
están hoy al lado del Sr. RuIz Zorrilla, y  que es­
ta rán  siempre al lado de todo gobierno que sos­
tenga el órden y  la obra de la  revolución.

Se dice que allí hay monárquicos y  republica­
nos: nada más natura l que la  existencia de esos 
dos partidos; pero es necesario recordar que 
siempra que h a  ocurrido un conflicto, tan to  los 
diputados constitucionales como los radicales, 
hemos estado siempre unidos para evitarlo.

En Cataluña hay algunas milicias formadas á  ̂
raiz de la rovolucion, que han hecho esfuerzos 
extraordinarios en favor del órdea, como los hizo 
la de Barcelona, en la cual confiaron todos los 
habitantes do aquella capital. E sta milicia forma 
hoy parte del batallón de Targarona, y  aunque 

no pertenece á micomunion política, debo hacer 
constar que h a  prestado grandes servicios á  la 
causa pública.

No quiero extenderm e más, y  me limito á  dejar 
consignado que no son ciertos los datos que el 
Sr. Pascusl y  Casas h a  tenido presentes para de­
cir lo que ha dicho respecto á  la milicia de Villa- 
nueva y G eltrú, dato? suministrados por el pe­
riódico La Imprenta, cuya imparcialidad no es 
grande en este punto.

Y dicho esto, no tengo que añadir sino que e s ­
toy conforme con el Sr. Corominas respecto á la 
situación grave porque está atravesando Catalu­
ña. Sobre ello llamo la atención del gobierno, no 
como hombre político, sino como español y  cata- 
lan am ante de la felicidad de mi patria.

Esa gravedad depende de que los carlistas do­
minan en muchos puntos de Cataluña, á pesar 
de los heróicos esfuerzos que está haciendo el 
ejército, y  depende tam bíende la  actitud  de los 
republicanos intransigentes por un lado, y  de los |

intemacionalistas por otro. Yo ruego al gobierno 
que procure devolver á  aquel país la  paz que 
necesita para ejercer su  iudustria. Sí esto no se 
consigue, [ay de la libertad y ay de la patria!

Contestaron Jos Sres. Pasfeual y  Casas, Coro- 
minas, P lá  y  Mas y  Franquet, y  á las siete y  m e­
día se  levantó la  sesión.

EXTRANJERO.

De las noticias que recibimos de Francia, va­
mos á dar á  conocer á nuestros lectores las más 
interesantes.

El dia 4 visitó M. Thiers al presidente de la 
Asamblea nacional M. Grevy. Esta entrevista 
solo h a  tenido por objeto un «cto de cortesía.

Es m uy posible que en estos días pase el mi­
nistro de la  Guerra al departamento de la Mar- 
ne, term inada la evacuación, visitando aquellas 
poblaciones y  el campamento de Chalons, diri­
giéndose despues á  la A lta Mame, y  pasando á 
Langres para examinar el estado en que se en­
cuentra esta plaza de guerra, que debe llegar 
á ser más adelante el centro de un inmenso 
campo atrincherado.

El día K tuvo lugar en la Sainte-Chapelle la 
misa de Espíritu Santo que, en representación 
del señor arzobispo de París, celebró M. Jean- 
cart, con motivo de la  apertura de los tr ibuna­
les. Por la noche, y  por dicha apertura , hubo 
gran recepción en el hotel del ministerio de J u s ­
ticia, donde habita M. Dufaure.

M. Ju les Simón tiene en su m ente, y  así lo ha 
manifestado, nombrar un  nuevo director del Ob­
servatorio nacional de París para la  completa 
reorganización de este establecimiento, refor­
mándose en un todo la  instrucción astronómica 
francesa.

En  vísta de su proyecto, el Observarorlo de 
P arís .se rá  una verdadera Escuela astronómica, 
formada de un  personal destinado ai cultivo de 
todos los ramos de la ciencia.

También se ocupa el Observatorio de preparar 
los instrum entos necesarios para observar el paso 
de Vénus. Se espera m uy en breve la designación 
de hombres inteligentes que han de formar parte 
de la expedición, para la cual votó la  Asamblea 
en el presente año un subsidio de importancia.

La recepción del barón de Rothschild en Fer- 
ríeres, h a  sido suntuosa, hallándose entre los in ­
vitados el ministro de Marina. La comida fué 
digna de los señores que la ofrecieron, prodigan­
do á todos los comensales la graciosa baronesa 
G ustava los obsequios que tanto ensalzan su 
exquisita educación.

Hl domingo anterior han dado cuenta del esta­
do de los trabajos de restauración del palacio de 
Pierrefonds, los Sres. Jules Simón y  Charles 
Blanc, acompañados de Víollet-Leduc.

Finalmente, las cartas de San Petersburgo nos 
anuncian un hecho interesante. Dos miembros de 
la  embajada prusiana, que son, el segundo se­
cretario, conde de Berchem, y el agregado, ba­
rón de Thielemaau. ea el poco tiempo que llevan 
eu aquel ímperiD, han aprendido, cou u a  celo dig­
no de todo elogio, el idioma del país en que re ­
presen tria á la Fraacis.

El dia 4, según deí?pachos de Lóndras, tuvo 
lugar una demostración en Hyde-Pork para que 
se pusiesen ea libertad prisioneros fenianos. A sis­
tió un gentio inmenso, y la autoridad no h a  in ­
tervenido para nada.

Las noticias que de igual día recibimos da Mi­
lán son conmovedoras. Las inundaciones de que 
ya hemos hablado, han llevado á m ucha parte 
de Italia la miseria y la  desolación. No obstante 
los socorros que llegan de todas partes, aun no 
cubren, con mucho, las pérdidas de tantos cente­
nares de personas oue han visto desaparecer sus 
viviendas y  su  exigua fortuna.

A  trescientos mil francos dicen los periódicos 
de París que h a  ascendido ea el presenta año lo 
invertido en la compra de coronas en las iame- 
díaciones de los cementerios.

Ayuntamiento de Madrid
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memos encontrarlas en el salón del 

Prado.
No há mucho, faltó m uy poco para que 

asi sucediese.
Sabemos demasiado que es perdido el 

■ tiempo que se invierta en iiablar de este 
asunto.

Hay, repetimos, la centésima edición, 
que otros con nosotros han publicado.

¿No tendrá el gobierno un general que 
concluya, como Villalonga en cuatro dias 
en el Maestrazgo, con esas facciones de 
Cataluña?

¿Le es indiferente la prosperidad del 

país?
¿Nada se le da de la  sangre derramada 

! por los infelices valientes, victimas de

Es asunto ya que crispa los nervios el 

de la  guerra  carlista.
Estos con sus diarios excesos, y  ciertos 

republicanos con su diario toque de bota- 
silla, sin que llegue á  resonar el do i  ca- 

se han propuesto tener en jaque á 

tinoa cuantos millones de personas. ¡ ^oppgjjas ajenas?
No decimos que los amenazadores no ¡| le importa la  ru ina del país re-

llfguen  á dar el segundo toque, y  aunque ¡¡ jatívam ente productor de nuestra desgar- 
resuene el horripilante de degüello-, pero á jj España? 
fé que podrán tener bien pensado y  pre- 
parado el asunto; porque desde que están 
tocando ¡al arma! hasta hoy, pudiérase 
m uy bien haber conquistado el im perio, 

ruso.
Y sin embargo, suceda lo que quiera, 

oreemos hubiera sido más oportuno hu­
biesen dejado el grito de ̂ e r r a  para unos 
cuantos dias antes del señalado para ar­

m ar y  dar la  batalla.
Quizás se propongan, con la continua 

amenaza,, que ciertos hombres se acos­
tumbren á aquella, como á las voces los 
•pájafos de la vega, y  caer de sorpresa co- 
íno nublado de verano.

Pero los fervientes apóstoles déla aboli­
ción de la últim a pena, que de tan  incruen­
ta  y  suave manera quieren realizar su be­
llo ideal, debían comprender, si tan  hum a­
nitarios son como dicen, que no es m uy 
humano el tener con el credo en la boca, 
como decirse snele, á los meticulosos y  á 
los que, sin serlo, odian la  sangre y  el 
destrozo y  el exterminio.

Pot fin estos, hasta ahora, solamente 
hablan; pero, ¿qué diremos de los car­

listas?
¿Qué diremos del gobierno que encon - 

tró  deshecho el verdadero foco de la re­
belión, merced al ilustre, inteligente y  
valeroso duque do la Torre, y  ha dejado 
crear otro, á pesar de la fanfarronada de

los veinte dias?
Pues han trascurrido desde entonces

147.
iQ ué20dias!
¡Ni las  semanas de Daniel!!
Sí de este modo seguimos, íne-vítable- 

m ente tendremos una especie de invasión 
catalana, porque los m altratados habitan ­
tes de esas provincias tan  laboriosas, tan  
industríales, tan  productoras, habrán 
forzosamente do huir; porque es absolu­
tam ente imposible que resistan a l conti­

nuo saqueo. . ;
E l gobierno por un  lado con las contn- j 

bucíones, y  por otro los carlistas con las 
exacciones, están esquilmando y  arru i­
nando á los infelices catalanes, hartom e- 
reoedores de mejor suerte.

Por una parte avisan que los carlistas 
han  robado absolutamente á todos los 
viajeros en tres dibgencias, junto á Fi- 
gueras, y  dos salieron robados y  he­

ridos.
Por otra se sabe que los mismos hé­

roes, y  sino los mismos hombres, los car­
listas hicieron fuego sobre un convoy de 
enfermos é hirieron á varios de ellos.

Y, por último, porque el reseñar hecho 
por hecho seria realmente el cuento de 
nunca acabar, estamos, como todo el

¿Ni se le da un ardite de.las maldicio­
nes que lancen las madres que pierdan 
sus hijos y  los labradores é industriales 
que vayan  quedando arruinados?

Sí por fortuna recordase todo esto, cor­
te de raíz, y a  que radical es, tanto de­

sastre.
O puede ó no puede; debe poder, y  no 

puede dejar de querer.
---- ♦ ----------

La Correspondencia de España, que na­
da tiene de severa, sino mucho de conci­
liadora, perdió ya la  paciencia, porque le 

' llegó á lo vivo la quemadtira.
' Nada más justo que se irrite contra la 

arbitrariedad de secuestrar los paquetes 
que remite á Puerto-Rico, y  á este propó­
sito dice;

■iBasta consignar el hecho, para que se 
forme idea de la clase de dictadura que 
se ejerce en Puerto-Rico.»

Repetimos, sinceram ente, que sobra 
motivo á La Gorrespondencia’O&.v̂L irrita r­
se contra un abuso cuya calificación de­
bemos omitir por demasiado dura; pero 
y a  sabe que hemos tronado mil veces 
contra esa misma dictadura que hoy la 
ofende, y  sin embargo, nada ha dicho,

Por lo demás, pn vano se irrita; ya  
debe saber que autoridad nombrada, auto­
ridad sostenida, asi' no haga más que 
prepararse para servir de escolta de ca­
dáveres en perspectiva, ó sosegar motí- 
nes despues de tres horas y  trescientas 
lalizas con el aditamento de pedradas y  
adrillazos, ó para hacer de la guerra ci­

vil una te la  de peor calidad que la  de Pe- 
nélope.

Todo cuanto se hable de la autoridad 
superior de Puerto-Rico, es, según locu­
ción del vulgo, hablar de la mar.

Asi se hunda la  linda Antilla ó vaya á 
larar á manos de los caribes rojos, ó de 
os negros.

Se ve en perspectiva una  contradanza 
de no pocas parejas, llam ada combina­
ción, como pudieran llam arla conve­
niencia.

Se dice que el baile, ó la combinación, 
se celebrará entre los altos empleados de 
varias dependencias del Estado, señor 
que trag a  mucho, que da mucho, que su ­
fre mucho, que sin embargo, jam ás es- 
hala.una queja, n i un ¡ay! y  que no fuera 
mejor á estar hecho de encargo.

Siguiendo nuestro sistema de no criti- 
I car más de lo que censura merece, apro- 
í bamos de buena voluntad los entorchados 
i y  fajas que se dan á  los valerosos jefes 

superiores que en Cuba defienden la inte­
gridad nacional y  que pelean con el ma- 

' yor heroísmo y  la m ás grande abnegación 
contra los enemigos visibles; pero_ son 
por desgracia impotentes contra los invi­
sibles que hieren en la sombra.

Esos heroes de < uba son generales por 
derecho, y  su sangre compra los hono-

de las que no tienen vuelta; porque nada 
es más imposible de verificar que todo 
aquello que decididamente no sa quiere

Cierta clase de disculpas no son otra 
cosa que remiendos blancos sobre paño 
negro. .

Ya se comprende por qué no asistió su 
excelencia á alternar con otras excelen­
cias.

Pero, ¿le fué al gobierno de todo punto 
imposible enviar una  sola persona en su 
representación?

¿Tan ocupado estaba todo el mundos 
El general 0 ‘Donnell se asemeja al 

Cid; asi como este puso en fuga á los mo­
ros despue^ de muerto, el invicto de Te- 
tuan  y  del Fondac y  de Lucena, ahuyen­
ta  á ciertas gentes, despues de muerto 
también.

¡Oh! ¡Si viviera!!

H ay noticias contradictorias respecto 
de la dimisión del comandante general 
del departamento del Ferrol.

Las probabilidades, hasta ahora, están 
por la  afirmativa.

El Sr. Ruiz Gómez ha dispuesto que se 
reconozca por tercera vez una cantidad 
de tabaco desechado por la fábrica de Se­
villa.

¿No sabe el economista astunano_ que 
el segundo reconocimiento es el definitivo, 
con arreglo á  la ley?

Cuatro nuevas promociones á _ briga­
dieres publica hoy la Gaceta, recaídas en 
otros tantos coroneles del ejército.

También se otorgan dos grandes cru­
ces del Mérito Militar &■ dos Jefes por los 
sucesos del Ferrol, y  en breve publicará 
el diario oficial una  hornada de ascensos 
por dichos sucesos.

Adelante, Sr. Córdova. El pueblo con- 
tribuvente vivirá eternamente agradeci­
do i"S. E ,, y  muchos encanecidos oficia­
les del ejército verán con placer el ascen­
so de sus ordenanzas.

La Gaceta oficial no publica hoy ningún 
parte referente al movimiento carlista en 
Cataluña; tranquilidad en el resto de la 

esta es su diaria frase; por lo 
tanto, si no fuera por a lgún  asesinato, a l­
g ún  que otro pequeño robo y  a lguna que 
otra insignificante partidilla carlista, Ca­
taluña seria hoy la  poblacion más tran ­
quila de España.

Para mentir, los radicales; y  sí no, dí­
ganlo sus promesas.

Hallamos en un diario la noticia de que 
el general Sanz ha recibido ciertos docu­
mentos de Puerto Rico que comprometen 
gravem ente á a lguna  de las autoridades 
3e aquella isla. Algo de esto se viene in ­
dicando hace días, y  no fuera extraño 
que esos documentos viesen la  luz ó se 
expusieran á la  consideración de las
Córtes. , , ^

Las noticias que por todos conductos 
se reciben de aquella isla, ponen cada vez 
m ás de manifiesto la imprudente conduc­
ta  de las autoridades: los destierros si­
guen, y  cuantos empleados dan alguna 
prueba de adhesión al elemento español, 
son víctimas de las iras de los agentes 
del gobierno. Ultimamente, ha sido sepa­
rado el Sr. Reguera, que desempeñaba un 
cargo importante, por el hecho de ser se-
cretariodel Círculo español.

Toda la prensa se ha ocupado en lla ­
m ar la  atención del gobierno sobre la  ne­
cesidad del relevo de la  prim era autorí • 
dad de la isla, y  no falta quien asegura, 
y  nosotros con ellos, que de continuar el 
gobierno mirando con indiferencia los 
asuntos de Ultram ar, Puerto-Rico se per­
derá antes que Cuba, merced á  la inercia 
y  falta de celo—por no darle otro califica­
tivo ,—del gobierno. , _

Tan graves son las noticias que tene­
mos d é la  isla de Puerto-Rico, que nos 
abstenemos de publicarlas, hasta ,qu6 su 

: autor nos lo autorice con su firma; solo,
' si, diremos que Puerto-Rico necesita la 
! atención del gobierno.

d e s l ln a ro E  d o s  m illo n es  á  fin de  In v e r tir lo s  e n  lo s  

gastos d e  e s ta  ré g ia  expedición?

¿E s c ie r to  q u e  a l  p ra c t ic a rs e  el a ju s te  d e  cu ea*  
t« 9 , n o  a p are ce n  m i s  ju s t í f l c a n te s  q u e  lo s  cor- 

re sp o n d ien te a  á  la  in v e rs ió n  d e  28.000 d u ro s ,  y  

q u e  se  i g n o r a  e l p a ra d e ro  d e  lo  rosean te?
C reem o s  q u e  la  c o n te s ta c ió n  se a  s a t is fa c ­

to r ia .»

Puede estar seguro nuestro colega que 
no será contestado por ninguno de os 
diarios situacioneros.

Por otra parte, no podemos creer que 
el gobierno de la  moralidad deje de ju s ­
tificar la  insigni/icaníe cantidad que apa­
rece en descubierto. 72.000 duros no me­
recen la pena de molestarse; solo en pa­
lomas y  flores pudo m uy bien gastarse 
eso y  mucho más.

Los radicale,s fabricaron mucho en tu ­
siasmo, y  todo cuesta; si no fuera por eso, 
¿cómo estarían hoy en el poder?

Cuando escalaron el poder los radica­
les, prometió el Sr. Ruiz Zorrilla indul­
ta r  á todos los periodistas procesados por 
delitos de imprenta; pero se pretextó que 
el gobierno no podía decretar una ley  en 
este sentido, sin autorización de las 
Córtes.

Procedióse á otorgar entonces indultos 
parciales, cuyas gracias recayeron exclu­
sivamente, como era de esperar, tra tán ­
dose de radicales, on los amigos del go­
bierno.

Un periódico noticiero, y  competente­
mente autorizado, el parecer, repitió di­
ferentes veces que el jefe del gabinete es­
taba dispuesto á llevar á cabo su proyec­
to con la  m ayor la titud  posible.

Ahora bien: las Córtes están reunidas 
hace raes y  medio, sin que nadie haya 
)resentado una proposicion en apoyo de 
os propósitos que parecían anim ar al se­

ñor Ruiz Zorrilla.
Y esto ¿por qué?
¿Quizá porque se encuentran ya libres 

todos los periodistas ministeriales?
Pero hay  más: la  Audiencia del te rr i ­

torio, fundándose en la ley  v igente oara 
el ejercicio de la  gracia de indultos, no 
da curso á las instancias que, por con­
ducto del ministerio de Gracia 
cia, se le dirigen diariamente, 
los procesados no ha recaído 
firme.

¿Es esto justo ni decente?
Llamamos, pues, la atención 

tros colegas sobre este asunto, y  m uy es­
pecialmente la del colega noticiero qua 
inició la cuestión, para que inmediata­
mente se apruebe en Córtes una proposí- 
cion que reclame imperiosamente la ju s ­
ticia, si no se quiere que además de su­
frir en las cálceles infinidad de escrito­
res, vayan  i  aum entar el núm ero de_ los 
presos otros cuyas causas están pendien­
tes del fallo de la Audiencia, á pesar de 
haber solicitado indulto, fiados en las  se­
guridades que se les ofrecieron.

Diez m il millones adeuda actualmente, 
la  propiedad territorial por via de présta­
mo á  interés, según consta de i0S_ re ­
gistros hechos en las  oficinas de hipo-^ 
tecas.

¿Se quiere una  prueba m ás del estado 
aflictivo del país?

¿Arreglará este el flamante economis­
ta  D. Servando?

¿Es con empréstitos y  anticipos como 
se resuelven estas cuestiones, que preci­
samente tienen su origen en aquellas me­
didas insensatas?...

Pero, en cambio, los carlistas deCatalu- 
' ña, g racias á la  pericia m ilitar del gene- 
¡ ra l Baldrich, se encargan de ayudar en 
: su empresa á Brazo de hierro, cobrando 
’ á los puebles contribuciones que tienen 

satisfechas a l Tesoro público.
Y ¡v ívan las economías!

y  Ju s ti-  
si contra 
sentencia

de nues-

res.
nunca acaüui-, .......... ................... ... A lo que hemos declarado guerra á
mundo, cansados de leer un parte diario m uerte, es al favoritismo y  a la  nulidad.

de pura fórmula, y  las sacramentales pa- o^gj^lmente que el
labras: i señor ministro de la Guerra no asistió al

«En el resto de la península, completa >■ funeral del tan tas veces llorado y  malo- 
tranquilidad.* !, grado general pjDonnell, por serie d e s ­

pués mayores ó menores, importantes do punto imposible. Esta es una verdad

Dice B l  Clamor Público'.
«puesto que ta n  aficionado se m uestra  el pre­

sidente del Congreso al sistema de preguntas, en 
lo cual merecerá el beneplfeclto del gobierno, v a ­
mos á hacer al ministftrio las siguientes interro/- 
gaciones que esperamos sean satisfechas, porque 
atañe á su crédito, que no quisiéramos ver lasti­
mado por falsos rumores.

¿Es cierto que para el viaje de D. Amadeo se

El señor ministro de la  Guerra, _e_l in­
comparable general Córdova, ha dirigido 
una circular al director de Infantería, que 
promete hacerse famosa.

Se- reduce á insinuar lo inconveniente 
que seria la revisión de hojas de servicio, 
teniendo en cuenta que las faltas pasadas 
deben olvidarse.

Al pro_pío tiempo aboga por que se exa­
minen los antecedentes de los militares, 
desde la  fecha de su  vuelta al servicio, si 
fueron separados de él por causas des­
honrosas.

¡Estariabueno que faltasen nuevamente 
á la  disciplina los favorecidos del ex­
moderado señor ministro de la  Guerra!

Ayuntamiento de Madrid



¿Qué dirá á esto nuestro ilustrado co­
lega E l  Correo Militar'^. 

Como ^ c u m e n to  interesante, damos 
cabida á la  siguiente carta que ha dirigi­
do á La ¿ ’joocií Esteban Saenz, preso eü la 
cárcel del Saladero. 

Dice'así el citado escrito:
«Con es ta  fecha digo al sefior director de La, 

Epoca lo que sigue:
Muy señor mió de m i consideración y respeto: 

Bn el número 5,448 de La Correspondencia de Es­
paña, edición de la noche, aparecen unos párra­
fos copiados de su ilustrado periódico, entre los 
cuales aparece uno que dice así:

«Nuestros lectores saben que de los tres  que 
figuraban como delatores dei coron9Í Solis, dos 
de ellos, Estéban Saen?. y  Martin Araedo, Jian 
hecho públicas manifestaciones de los medios 
empleados para obtener sus declaraciones. El 
tercero era José Genovés, que se fugó de la  cár­
cel cuando el incendio del palacio de Villa- 
seca.»

I^ada tendría para qué molestar á V., si no me 
fuera absolutamente indispensable rectidcar un 
hecho que deseo conste áV . y  al público en ge­
neral, asi como resulta de la causa i  que tan  in- 
justam ente nos hallamos sujetos, todo por culpa 
y  mala fé de Juan  Rodríguez, el Que supuso lla­
m arse José López, para calumniar al limo, señor 
D. Felipe Solis y Campuzp.no, y  otras altísimas 
personas á quienes rii conozco ni he visto jamás, 
peroque me merecen un  particular respeto.

Ni yo Di m i compañero Amedo hemos sido 
nunca delatores de nadie, y mucho ménos contra 
el Sr. Solis, á quien, como digo á V . antea, no 
hemos coEocído; respecto al Sr- Gecovés, tengo 
también la seguridad de que no h a  sido delator^ 
y  me afirmo en esta creencia, porque en los m is­
mos días en que, tanto yo como m i compañero y 
paisano, Martin Arnedo, presentamos escrito ai 
juzgado del Congreso, según y  como manifesté k 
usted en mi carta anterior, Genovés presentó 
otro escrito, en el cual se afirmó y  ratificó ante 
el juzgado el mismo día ea que lo haríam os nos­
otros de los nuestros, y  si mi memoria noesinñel 
recuerdo que el Sr. Genovés decía en su  escrito, 
según la lectura que de él hizo el señor escriba­
no, que ni conocía al Sr. Solis, ni habia tenido 
trato  jam ás con este señor, y  que todo cuanto ra -  
su ltaba en el sumario i  que estaba sujeto, era la 
infame tram a y  superchería inventada con un  
siniestro propósito por el Juan  Rodriguaz y áus 
instigadores y directores.

Yo desearía, señor director, que se dignara in­
serta r integra m i anterior carta, asi como le su­
plico no omita momento en insertar esta rectifi­
cación, á fln de que se vea clara y  term inante­
mente, que ni m i compañero Martin Arnedo n> 
yo hemos sido delatores de nadie.

Lo que ha habido, señor director, es un villano 
calumniador, protegido por dos autoridades hoy 
de esta cárcel, que es el Juan  Rodríguez, encu­
bierto bajo el nombre de José López, valiéndose 
de esta bárbara calumnia para hacer fortuna él y 
los suyos, comfl lo han hecho, gozando unos y 
otros de la  protección más decidida ea esta cár­
cel; quién se la dispensa, yo no sabré decirlo, 
pero que esta  sufre las altas y  bajas de las cues* 
tienes políticas.

Sí hubiera algún periódico que se atreviera á 
I tachar de inexacto .loque digo á  V. en mi ante- 

ridr carta y en la presente, le ruego so dij^ne 
m andarm e el periódico que lo hiciere, y al m is­
mo tiempo sí tiene la bondad de mandarme el 
suyo y  los números donde se ha citado m i nom ­
bre; es ta  súplica que dirijo á V. es porque ca­
rezco de recursos para poderlos comprar, pues 
no he querido ser ni delator ni caliimniador, de 
lo contrario, me sobrarían y gozaría de la misma 
influencia y  protección que gozan aquellos á quie- 
nes desprecio.

Páselo V. bien: dispense esta  nueva molestia 
al que como antes se repite su afectísimo servi­
dor, que aun cuando preso es honrado.—B. S. M. 
—E steban  Saenz.—Cárcel de Villa, patío chico, 
y  Octubre 29 de 1872.»

E sta  copia, señor direetor, que le envió, es por 
si se digna insertarla  en su  ilustrado periódico, 
á  fin de dar m ás publicidad á la verdad y  á los 
hechos que han tenido lugur, por cuyo favor 
le vivirá agradecido el que con este motivo se 
ofrece de V. afectísimo amigo seguro servidor 
Q. B. S. M.—Estéban Saenz.—Cárcel de Villa, 
patío chico, y  Octubre 8 0  de IST^.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(a g e n c i a  f a b b a .)

P A R IS 6 .~ B 1  periódico tLe Tempsi dice 
que e l Sr. Thiers no resolverá h asta  e l mes 
de M ayo del afio próxim o la  cuestión re la tiva
& la  disolución ó renovación parcial de la  
A sam blea nacional.

P arece fuera de duda que la  próxim a le g is ­
latura será la  últim a de esta  Cámara.

£ n  la  B olsa  se han cotizado:
E i nuevo em préstito , &  86-96.
E l 3  por 100 francés, & 53-80.

5  por 100 id., & 84-35 .
E l Interior español, A, 26 -3 i8 .
E l ex terior id ., k  3 0 - l i2 .
LONDRES 5 .—En la  B olsa  se  han coti­

zado:
E l ex ter io r  espafiol, & 3 0 - li8
El portugués, & 41-3 i4 .
CHERBURGO 5 .—A^er llegó el vapor de 

los E stados-U nidos con la  correspondencia  
para Europa.

PARIS 6 .—El conde de Beust, representan­
te de Austria en Lóndres, h a  m archado á 
B resde para representar la  córte im perial en  
la  8 fiestas del 50  aniversario  del matrimonio 
de los reyes de Sajonia.

AMBERES 5 —En la  B olsa  se  han coti- 
aado;

El 3  por 100 espafiol, á  39>li4.
£1 portugués, & 41-7i8.
LONDRES 5 ,—El m inistro d e  Negocios e x ­

tranjeros, lord GranviUe, y  e l encargado de 
negocios de Francia , han firmado hoy e l tra ­
tado de comercio,

N D E \A -Y O R K  5 .—Según los resultados 
conocidos, esta  asegurada por una gran m ayo ­
r ía  la  reelección del general Grant de presi­
dente de la  república,

NUEVA-YORK 6 ,—El gener&I Grant h a  s i ­
do reelegido presidente de la  república de los 
Estados-Unidos,

Los republicanos han obtenida grandes  
m ayorías en todos los Estados del Norte.

La m ayoría  del Estado de N ueva-Y ork ha  
sido de 3 5 .0 0 0  votos, 7  la  de Fensylvan ia  de 
110.000 .

R eina completa tranquiUdad en toda la  re­
pública.

CaOlIĈ  LOCAL
El día lo  de los corrientes se cierra la  matricu­

la en la  calle del Caballero de Gracia, núm. 2 y 
4, para el curso Ubre y  gratuito  de oculística.

E l curso será explicado en el hospital militar, 
por el profesor D. José Ferradas y Rodríguez, y 
las horas hábiles para matricularse son de tre s  á 
cinco, hasta  el dicho dia 10.

E sta  noche celebrará sesión púbüea la  acade­
mia de Medicina.

D. Federico Rubio terminará el discurso que 
dejó pendiente en la sesión anterior, sobre el 
ovarlo y  la  ovariotomia.

Los concejales se reúnen hoy en sesión ex­
traordinaria, para elegir alcalde primero.

Por fin el Sr. Ponte se obstinó en no serlo, y 
despues de uua larga y  ruda lucha venció.

Poco agradecido debe estar á  los que luchar le 
hicieron, puesto que en el período de la lucha 
ocurrió la  manifestación padrea  que en poco le 
lleva á descansar pacificamente, como era m uy 
lógico.

Pero ya quedaron bien escarmentados los del 
escándalo, como todo el mundo sabe.

Parece que será elegido el Sr. Avalos, aunque 
algunos le rechazan, según dicen, por republi­
cano. De aqui surgió la lucha, siempre, según 
dicen, porque las condiciones necesarias para 
desempeñar el vacante cargo, estaban concen­
tradas en los Srefi. Ponte y  Avalos, y  los que no 
querían á este, pugnaban en favor del otro.

Y á propósito del ayuntamiento: según noti­
cias, las cédulas de vecindad costarán 18 reales, 
como las anteriores.

¿Por qué no cuestan 13 y  es más que demasia­
do para infinitas personas?

Se aum entaron 6 rs. para el ayuntamiento, en 
compensación más ó ménos aproximada de los 
consumos.

¿Y p or qué no se rebajen esos 6 rs. cuando tie­
ne consumos, y selUtos en los carteles y  escapa­
ra tes  en infusión?

Esto serla justísim o y  debía hacerse; pero se 
tropieza con la dificultad de que jam ás deroga 
nadie el mandato que produce dinero, así proceda 
la órden del mayor enemigo político.

Y falta un iíem  más.
A los guardias municipales se les ha quitado 

el tercio que tenían en las m ultas y otras gabe­
las, que ayudaban á su exiguo haber y  excitaba 
su celo. Pero ea  cambio, despues que han term i­
nado un  descuento de algunos meses por el uni­
forme, que ya está roto, ahora les apliíanotro  de 
un duro mensual por los capotes que van á reci­
bir; y  antes de que termine el segundo empezará 
el tercero, porque al aparecer la primavera nece - 
sitarán uniformes nuevos, sopeña de asemejarse 
á  nuestro Padre Adán en el Paraíso.

Conque no se pueden quejar como no sea de 
vicio: les quitan  arbitrios y les imponen descuen­
tos; para qué quieren m ás. como no sea el atraso 
de los siete meses, que recuerdan con terror los 
interesados.

Esta noche, jueves de moda en el elegante 
teatro de Eslava, se estrena un drama nuevo en 
dos actos titulado Por el rey y contra el rey.

CULTOS.
SANTOS DE MAÑANA 8.

Santos Severo, Severiano, Carpóforo y  Victo­
riano, hermanos.

BOLSA DE MADRID.

PONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolidado...........
Idem  pequeños........................
Idem  fin del co rrien te ...........
Idem  ex terio r..........................
3 por loo diferido...............
Idem  Ande m e s ......................
Deuda m a teria l........................
Idem personal.........................
Billetes hipotecarios...............
Idom seguuda serio..................
Banco de E spaña .................... .
Bonos del T e so ro . .. ................

ÍBRRO-CARRIIBB. 
Obligaciones de 2.000 reales,
Idem n u ev a s .............................
Idem de 20.000 r s ................... \
Idem  n u e v a s .............................

CARRETERAS.
Abril de 1850...........................
Agoste de 1852........................!
Ju lio  de 1856.............................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d ías fecha, . ,  
P arís, á Sd ias v is ta ................

rlTIMOS PRECIO .

Del 6. Del 7.

27-50 27-55
27-55 27-55
00-00 00-00
81-75 31-90
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
49-00 50-00
00-00 00-00
00-00 108-50

171 00 171-00
78-50 78 60

54-10 54-25
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

00-00 80-00
00-00 00-00
00-00 00-00

49-S5 49-35
5-19 5-19

BSPEC'^GULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-  

A  las ocho y  media.—Gil y  ügonotti.
TEATRO ESPAÑOL.—A  las ocho y  media.— 

E l baile de la  condesa.—El niño perdido.
ZARZUELA.—A las ocho y  media.—El tr i ­

buto de las cien doncellas.
CIRCO (Plaza del Rey.)—A las ocho y  media.— 

Doña Urraca de Castilla—Las m ultas de T í- • 
moteo.

CIRCO DE PAUL. (Los bufos.)—A las ocho y 
media.—Satanás I I .— Palomo.

ALHAMBRA.—A las ocho y  media.—El sue­
ño de la  vida.

MARTIN. (Santa Brígida, 3.)—A las ocho y 
medía.—Enel diario oficial.—El término medio— 
L a primera falta.—Al que no quiere caldo... la 
taza llena.

VARIEDADES.—A las ocho y  medía.—(Se 
continuará.)—El prim ito.—Los dos amigos y  el 
dote.

CAPELLANES.—A las siete,—Creer lo que 
no es.—El laurel y  la oliva.—Suma y sigue.—De 
peligro en peligro. - E l  caballero de la pluma 
roja—Baile.

MADRID: 1872.

IMP. DE E. BBENAÍIDINO T F .  CAO, 
calle del Ave-María, Il,bajo .

-  4’7 —

general, dándole mil gracias por lo que había hecho,
7  protestándole mí eterno agradecimiento.

E l buscó procurador, abogado, todo cuanto fué 
necesario; mas á  pesar d e  los esfuerzos que, según 
deoía, habla hecho en m i favor, el derecho de m i ad­
versario estaba tan  claro y  patente, los documentos 
y  pruebas en que se apoyaba eran ta:i legales y  au­
ténticos, que venció, por fin, dejándome perdida.

Yo no tenia carta dotal, y  nada pude reservarme, 
fuera de algunas alhajas que, al hacer el embargo, 
83 habían librado, porque solo se veriBÓ aquel sobre 
fincas; viéndome ya buena las oculté, para poder 
íubsis tir  hasta  el término del malhadado litigio.

Vendidas por segunda mano, reuní una pequeña 
cantidad y  me trasladé á Madrid desde Zaragoza, 
donde me hallaba, con el objeto de pretender una 
pensión, interponiendo, para  lograrlo, los m éritos 
de mí esposo, que habiéndose casado siendo aun 
subalterno, tampoco me quedó derecho á viudedad.

E ra aquella una triste  época; yo carecía de reco. 
mendacíonesé íofluencías; m í perseguidor, que supo 
mi ausencia de Zaragoza, averiguó mi paradero, y 
quizá por su órden se me remitieron varios anóni­
mos llenos de amenazas, que, francamente, me lle ­
garon á  intimidar y  pense en regresar & Zaragoza, 
abaldonando una pretensión que llegué á  mirar 
como irrealizable.

Habia traído conmigo á  mi h ija  menor, que es esta 
desgraciada, la  cual, en razón á  su  tierna edad, n e ­
cesitaba imprescindiblemente de mis cuidados; y 
cuando veia agotarse mi dinero y  no sabía lo que ha*
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—Ese amigo me era profundamente antipático: se 
decia que de pobre habia pasando á opulento, y  unos 
aseguraban  que tan  extraordinario cambio lo debía á 
su talento, laboriosidad y fortuna: otros á  infamias 
y  m alas artes.

Ignoro absolutamente cuál de ambas opiniones 
seria la  cierta; mas debo decir que cuando le cono­
cimos, al ménos yo, era ya rico.

Ya habían trascurrido tres meses del fallecimiento 
de m i esposo, cuando yo pude abandonar el l?eho 
para encontrarme despojada de todo y  á mis hijos 
en la  miseria.

Atravesamos una época fatal, en la  que sobreexci­
tadas 'a s  pasiones políticas, sin fuerza el principio 
de autoridad y  conculcados por el desórden y  la 
anarquía los más santos y  venerandos principios, el 
derecho era del más fuerte; y  sin respetar mi estado 
de salud, que me incapacitaba para todo, se em bar­
garon preventivamente todos mis bienes, paralizán­
dose las diligencias judiciales hasta  ver cuál térmi­
no tenia m i peligrosa enfermedad. En tan to  me r e ­
presentaba un conocido de mi familia, verdadero león 
con piel de cordero, el cual, demostrando gran celo 
por mis intereses, se encargó voluntariamente de 
defenderno? y  representarme.

—Quizá seria tan  malvado como el perseguidor 
de V.

—Más aun, sí cabe; porque al menoses te  se mos­
tró  abiertamente enemigo. Despues de recobrar mí 
salud, creyendo á  mi defensor lo que no era, y ex­
traña yo á todo asunto judicial, le otorgué un poder
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desahogada posícion, gocen de ella pasando una Vi­
da cómoda; mas ¿por qué ha de derrocharse el dinero 
por someterse á  las exigencias de una sociedad cor­
rompida y  egoísta?

¿Por qué el rico ha de escuchar, por punto gene­
ral, con indiferencia los agonizantes clamores de la 
miseria?

¿Por qué ha de creerse un  imprescindible deber e l^  
no ser ménos de loa que son más en el deslumbrador 
lujo? ¿por qué se h a  de considerar como un  acto vo­
luntarlo, siendo un verdadero y sagrado deber, el 
socorrer al que de todo carece?

Se nos dirá que un hombre, por opulento que sea, 
no puede socorrer á todos los necesitados que exis­
ten  en una ciudad. Ni mucho ménos, responderemos 
nosotros; m as no es ménos cierto que si cada opalen- 
to, cada rico y cada hombre de posibles se propuaie» 
ran  socorrer á  un solo necesitado, con la  mitad délo 
que dedican á  satisfacer las llamadas necesidades, ó 
exigencias del mundo, pocos pobres habría: no se­
rian estos ricos, porque no seria posible, empero no 
carecerían de pan, ni de trabajo.

Alejandro sintió correr un  frío glacial por sus ve­
nas al ver ta n ta  desnudez, ta n ta  miseria; y la men­
diga, completamente cortada y  el jóven absoluta­
mente mudo al contemplar aquel desolado cuadro, 
estaban como petrificados y  sin acertar á romper el 
silencio. RepúsoKii primero Alejandro, y  para salir 
de aquella violenta situación, dijo:

—SeSora, extrañará V. mí inesperada visita; 
pero......
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—No, no señor; me la explico perfectamente. Us­
ted es, sin  duda alguna, el que esta m añana b a  so­
corrido tan  generosamente nuestra miseria.

—Padece V. una equivocación y... no sé de lo que 

me babla.
—Mire V .,—dijoseña landoe linesperado  presente.

—A saber quién será el que b a  socorrido á V.
—En vano tra ta  V. de negarlo, para hacer m ás 

meritoria su  buena obra; mi corazon lleno de g ra ti­
tu d  claramente me dice que está ante mis ojos m i 

bienhechor.
—Pudiera V, m uy bien equivocarse, señora; 

porque no merece el nombre de bienhechor el que 
solo tiene e l insignificante mérito de haber socorrido 
á V. hace pocas noches coa una mezquina can­

tidad.
__Supongo que aludirá V ...
—No, no señor: V ., y no otro, es el que esta  ma­

ñana...
—Excuse V. el molestarse: vengo úuicamente a 

ver sí puedo serla útil. He comprendido que bajo 
esos harapos se oculta una persoua de noble origen, 
y que ea m ás felices días vivió, si no en la abundan­

cia, cómodamente.
—Y no se engaña V ., caballero. Si no tem iera, con 

sobrada razón, molestar á  V., le referiría algunos 
pormenores de m i azarosa vida.

—Lejos de molestarme, lo agradeceré infinito; y 
l o  j u z g o  tanto m is  preciso, cuanto que siu conocer 
esos detalles, mal puedo saber sí me será posible h a ­
cer alguna cosa en favor de V .
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—Pues procuraré ser m uy lacónica. Soy viuda del 
brigadier Almagro, y  no soy ciertamente una de esas 
viudas que se dicen serlo de personas de a lta  repre­
sentación: m i esposo hizo su  carrera desde cadete, y 
todos los reales despachos, desde el de alférez, que 
comenzó í  servir en caballería, los conservo re ­
unidos.

Sus padres tenían bastantes bienes de fortuna, y 
al morir m í esposo en edad aun tem prana y  á conse­
cuencia de la s  heridas que recibiera en la  guerra 
contra D. Cárlos de Borbon, dejó tres hijos, un va- 
ron y dos hembras.

Fué 8u existencia en los últimos meses tan  peno­
sa, que no pudiendo yo sobrellevar las continuas 
fatigas y vigilias que exigían su tris te  estado y mi 
deber, caí peligrosamente enferma: cuando pude 
abandonar el lecho, ya no existia m í esposo; con él 
habia desaparecido toda la fortuna de mis hijos.

—¡Es posible! Quizá no dejó testam ento...
—Si, señor: dejó dos. Por el primero eran míos la 

m itad de sus bienes, y  de mis hijos la otra mitad; 
por el segundo, una gran parte de aquellos la  deja- 
iia á  un amigo suyo, en recompensa de inmensos 
servicios que, según el documento decía, le habia 
prestado durante la calamitosa época de guerra .

Esto hubiera im portado m uy poco, si al mismo 
tiempo no hubiese dejado declarado que debía al 
mismo amigo sumas considerables, que para al­
gunas desgraciadas especulaciones le habia facili­
tado.

—¿y ese amigo?
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bla de hacer despues de cambiar mí ú ltim a moneda; 
cuando no podia hacer venir á  mis dos hijos, ni creia 
poder mantenerlos si regrosaba & Zaragoza, recibí 
u n ac a r ta  de una amiga mía, en cuya casa quedaron 
aquellos, en la  cual me decía que ocho dias antes ha­
bia desaparecido mi hija mayor; y  m i hijo, que á la 
sazón contaba diez y  siete años, desolado y furioso, 
al mismo tiempo, por la  desaparición de su  herma­
na, habia salido en su  busca, y  algunos días d es ­
pués habia escrito á mi am iga encargándole no se h i ' 
cíese gestión  alguna para averiguar «u paradero, 
puesto que era su propósito irrevocable el de no re ­
g resar á su  casa mientras no encontrase á su  her­
mana, ó cambiase de posieion paxapodier m antener­
m e. De ninguno de mis queridos lujos he vuelto & 
tener noticia.

—íY dice V. que hace de eso?..
—Casi veinte años.
—¿Los cuales h a  pasado Y. en Madrid?..
—Mendigando, caballero.
— ¡Qué horror!
—Y tan  perseguida, que durante los prim en» 

años de mi estancia en Madrid, más de una vez es­
tuve para ser asesinada...

—¡Tan infames son!
—No es fácil comprender hasta  qué extremo han 

llevado su horrible persecución.
—Pues nada importa. Dios, que ha l i b r e o  á i» -  

ted  de tantos riesgos, la llevará po? ql camino máa 
conveniente para que se verifique el triunfo de la 
inocencia y  e l castigo de los opresores.
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